
En Guatemala, gobernantes, mundo académico y
organizaciones no gubernamentales han priorizado evidentes
problemas ambientales como manejo del agua y de áreas
protegidas. El agua ha motivados sendos proyectos de ley
nacionales y congresos mundiales que exploran temas como
su calidad, cantidad y distribución. Por su parte, algunas
consecuencias de deficiencias en la administración de las
áreas protegidas son la deforestación, amenazas a la
biodiversidad y los ecosistemas, y pérdida de tesoros
arqueológicos. Además, la inversión en proyectos de generación
de electricidad y minería ha suscitado polémica, ya que algunos
sectores se han opuesto a estas actividades productivas porque
a su juicio deterioran irreparablemente el ambiente y la salud
de los vecinos.
Casi todo lo escrito y dicho sobre estos temas identifica dos
culpables: un sistema económico que valora el progreso a
toda costa, al punto de llegar a la destrucción total del entorno
natural, y la falta de voluntad política, causa a su vez de un
régimen legal débil. La tónica es de crisis: las cosas se plantean
de un modo que pareciera que de la reacción del gobierno
depende nuestra mismísima supervivencia.
No cabe duda de la relevancia de los problemas ambientales
y del gran avance que ha tenido la elevación de la conciencia
ecológica de muchos. Sin embargo, no se ha emprendido un
esfuerzo paralelo para analizar a fondo las propuestas de
solución: ¿Se basan en premisas correctas? ¿La experiencia
recabada a la fecha, aquí y en otros países, demuestra que
estas políticas rinden los resultados deseados? ¿Qué problemas
no anticipados se enfrentan en la implantación de estas
soluciones? ¿Existen alternativas más efectivas?
Esta edición de Apuntes, en concordancia con el seminario
La naturaleza humana: ¿destructora o creadora?, que se
llevó a cabo en octubre y fue organizado —entre otras
instituciones— por nuestro Cadep, busca poner en su justa
dimensión el fatalismo ambientalista y la percepción del
hombre como un mero destructor. El objetivo es aportar
respuestas a las preguntas planteadas en el párrafo anterior,
abordando la problemática ambiental desde las perspectivas
económica y jurídica. Y es que el análisis de las decisiones
públicas desde estas disciplinas se enfoca, tanto en el actor
político individual como en las dinámicas del aparato
gubernamental, producto a su vez de un conjunto de reglas
específicas: así se da a entender por qué los resultados de la
gestión pública no siempre son óptimos.
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"Si existiera un tribunal internacional
que condenara los crímenes contra el
planeta... lo que está ocurriendo en la
planicie de Cumberland en el este de
Tennessee seguramente sería punible…
Alrededor de 200,000 acres de esta tierra
han sido talados por la industria papelera,
y la tala continúa…" (Shoumatoff, 2003).
Esta cita proviene del artículo "La
masacre de los árboles en Tennessee",
publicado por el Natural Resources
Defense Council. Artículos como ese,
películas como Erin Brockovich, y
escritos de prensa argumentando que las
toxinas industriales son interruptores de
la glándula endocrina, transmiten el
mensaje de que las empresas son
irresponsables.

¿Son ciertas estas acusaciones?
Ciertamente hay malos actores en el
mundo de los negocios, como en todas
partes. Pero en la balanza, la historia es
mucho más positiva de la que presentan
los medios, los libros de texto o los
grupos ambientales. Los ejecutivos
suscriben las mejoras ambientales ya
que éstas favorecen las ganancias.
Duncan Meldrum, Economista en Jefe
de Productos del Aire y Químicos, Inc.,
y Presidente durante 2003 y 2004 de la
estadounidense Asociación Nacional para
la Economía de Negocios, señaló que
aún cuando una actividad para mitigar
el daño ambiental "parece ser una
inversión pobre con base en un retorno
financiero directo", los beneficios pueden
ir desde tasas de seguro más bajas hasta

LAS EMPRESAS Y EL AMBIENTE: ¿HAY ALGO MÁS POR DECIR?
Jane S. Shaw
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una mayor productividad y mejores
productos. Incluso sugiere que los
programas ambientales preactivos ayudan
a las compañías a encontrar soluciones
técnicas más apropiadas que las
impuestas por los reguladores,
usualmente caras1 . A pesar de esta
comprensión dentro de la comunidad
empresarial, muchos todavía no están
conscientes de qué tan buena es la
conducta ambiental de sus compañías,
por lo que les resulta difícil responder a
críticas hostiles.

Mejoras en la calidad del ambiente

La calidad ambiental ha mejorado más
en países desarrollados que en países en
vías de desarrollo, incluyendo a los que
estuvieron bajo la égida comunista.
Existen medidas cuantificables para
apoyar esta afirmación.

En Estados Unidos, el nivel de
contaminación del aire se reduce
anualmente (Hayward, Schwartz, 2004,
citando datos de la Agencia de Protección
Ambiental EPA); de hecho, el aire ha
mejorado en ciudades como Pittsburg,
Nueva York y Chicago desde antes de la
II Guerra Mundial (Goklany, 1999). Hay
más  á rbo le s  en  lo s  bosques
estadounidenses de los que había en 1920
(MacCleery, 1992), y la vida salvaje se
ha recuperado al punto que osos y leones

de montaña merodean cerca de ciudades
(Clayton, 2004, citando datos del
Departamento de Agricultura). A pesar del
crecimiento de las áreas urbanas, la huella
del desarrollo —edificios, calles y bases
militares— sigue siendo menos de 5% del
territorio nacional (Hayward, 2000).

Este ambiente relativamente benigno
contrasta bruscamente con el de los países
en vías de desarrollo. James R. Dunn y
John E. Kenney compararon dos listas
de problemas ambientales, una para
Estados Unidos y otra para África. La
primera se basó en unas encuestas
patrocinadas por el Wall Street Journal y
la NBC. ¿Las preocupaciones ambientales
prioritarias para los norteamericanos?
Sitios de desechos tóxicos activos y
abandonados, contaminación industrial
del agua, derrames de petróleo, destrucción
de la capa de ozono, accidentes de plantas
de energía nuclear, radiación de
desperdicios radioactivos y contaminación
del aire por fábricas. La lista africana,
elaborada por un geólogo de Etiopía,
incluía en cambio preocupaciones respecto
a la enfermedad del sueño, malaria, cólera,
fiebre tifoidea, disentería y SIDA; erosión
de los suelos y pérdida de nutrientes;
ausencia de tratamientos de desechos y
aguas residuales; insuficiente agua potable;
falta de refrigeración; cambios climáticos
y de caída de lluvia; pérdida de fuentes de
agua; pérdida del hábitat para la vida
salvaje (principalmente por su efecto sobre
el turismo), e inundaciones provocadas
por el hombre.

1 Correspondencia electrónica sostenida con Meldrum
el 4 de marzo de 2004.

La autora parte del hecho de que muchos ejecutivos no están conscientes de qué tan buena es la conducta ambiental de
sus empresas; por eso se les dificulta responder a sus críticos. Explica que el cuidado del ambiente en Estados Unidos
ha mejorado grandemente en las últimas décadas, y que la búsqueda de ganancias por parte de las empresas ha sido
un importante factor para ello. Luego expresa que la información que el público tiene sobre la relación entre empresas
y ambiente es deficiente, lo que robustece la impresión de que las primeras tienden a evadir sus responsabilidades.



1% de reducción en el aluminio ahorra
$20 millones al año (Hosford, Duncan,
1994). Los precios de los metales se han
desplomado en términos reales porque la
tecnología ha cambiado; se usa fibra
óptica como sustituto del cobre, por
ejemplo. La cantidad de acero en los
rascacielos ha bajado un 35% en dos
décadas (Scarlett, Shaw, 1999).

Actualmente, las compañías industriales
exploran formas de reducir sus emisiones
de dióxido de carbono y otros gases de
invernadero en caso de que el
calentamiento global suponga un peligro
inminente. Estudian para una combustión
más eficiente, el uso de hidrógeno y otros
combustibles alternos, y métodos para
aislar el carbono, que previenen que éste
se mezcle con el aire para formar carbono
dióxido. Se han gestado programas de
cooperación con investigadores
independientes: por ejemplo, cuatro
grandes compañías están patrocinando
un proyecto de investigación que explora
tecnologías innovadoras (Proyecto de
Clima y Energía Global de la Universidad
de Stanford, 2004).
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Afirmaron Dunn y Kenney: "La lista de
Estados Unidos es la de los medios de
comunicación, en el sentido de que la
mayoría de los ciudadanos no ven ni
experimentan los problemas a diario”. En
contraste, observan: “Los problemas
ambientales de África son del tercer
mundo: no controversiales, omnipresentes
y altamente visibles.”

Conforme ocurre el crecimiento
económico, mejoran los indicadores
amplios de bienestar, tales como la
esperanza de vida y el acceso al agua
potable (Goklany, 2001). Adicionalmente,
medidas más específicas de condiciones
ambientales demuestran un patrón
predecible luego de que el crecimiento
económico alcanza cierto punto. Este
patrón se conoce como Curva ambiental
de Kuznets2. Desde principios de los
noventa, los investigadores económicos
han comparado los ingresos nacionales
con indicadores de calidad ambiental como
el nivel de dióxido de sulfuro o de humo
en el aire. Han encontrado que la relación
forma una curva, a veces llamada de la U
invertida: cuando el ingreso nacional es
bajo, la contaminación ambiental también
lo es, pero cuando los ingresos empiezan
a aumentar, la contaminación aumenta
inicialmente, y luego se reduce. En
términos del ingreso, este punto de retorno
parece darse entre 6,700-8,450 en dólares
de 2003, aunque varía según los distintos
indicadores ambientales (Yandle,
Vijayaraghavan, Bhattarai, 2004;
Grossman, Krueger, 1995).

Algunos sostienen que el gobierno produjo
las mejoras ambientales. Hay algo de
verdad en esta explicación: el gobierno
estadounidense respondió al movimiento
ambiental de finales de los sesenta y
setenta. Sin embargo, la contaminación
del aire declinó mucho antes de que se
aprobara la Ley del Aire Limpio en 1970.
Robert Crandall del Instituto Brooking

afirmó que “la reducción de la
contaminación fue más efectiva... antes
de que existiera una política federal seria
que abordara las fuentes estacionarias”
(Crandall, 1983).

Las regulaciones locales incidieron, sin
duda. También la iniciativa individual.
Durante la primera mitad del siglo veinte,
las familias urbanas empezaron a usar
combustibles más limpios que el carbón,
como el gas natural y el aceite, para la
calefacción de sus casas. Pero los
incentivos normales del empresario
jugaron un papel importante. Y es que
el humo en el ambiente usualmente
signif icaba un desperdicio de
combustible. Así que, por ejemplo, en
respuesta a la demanda de los
consumidores, el Volkswagen fue
continuamente actualizado, y nueva
tecnología hizo que su motor quemara
en forma más limpia, en contraste con
el Trabant de la otrora Alemania Oriental.
Construido por una empresa del
gobierno, el último modelo fue diseñado
en 1964. No podía ir a más de 66 millas
por hora y no tenía medidor de gasolina.
Luego de que se derrumbó el Muro de
Berlín y fue importado a Estados Unidos,
la Agencia de Protección Ambiental
prohibió que se le condujera en calles
públicas (Ceppos, 1990).

Los negocios maximizan ganancias
porque les interesa el resultado final. Por
eso las latas de aluminio ahora son más
delgadas; en 1994 usaban 27% menos
aluminio que en los años sesenta. Cada

2 Su forma de U invertida relaciona el crecimiento
económico con la desigualdad en el ingreso (Kuznets,
1955, pp. 23-24). Contaminación industrial en Kuzbass, Siberia, antigua Unión Soviética.
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Información que distorsiona

No todas las historias sobre daños
a m b i e n t a l e s  c a u s a d o s  p o r  l a
irresponsabilidad de las empresas son
ciertas. Una de las más serias falacias es
la del Canal Love. La alarma que provocó
este sitio en Niagara Falls, Nueva York,
dio pie a un programa gubernamental
multimillonario para limpiar desperdicios
tóxicos. El Súper Fondo, fue tan
engorroso y lleno de litigios que Bill
Clinton lo llamó “desastre”.

Canal Love no fue el resultado de
negligencia corporativa. Esta es la
historia: en los cuarenta, la compañía
Hooker lo utilizó para disponer de
químicos. Una vez agotado el sitio, cubrió
el canal con una capa de barro y tierra y
resembró la superficie. Cuando creció la
ciudad de Niagara Falls, el Consejo de
Educación quiso construir una escuela
sobre una porción de la propiedad de
Hooker. El Consejo presionó a la empresa
para que donara la tierra, pero ésta rehusó
por el potencial peligro de que se alterara
el sitio de desechos. Oficiales de la
compañía llevaron a los miembros del
Consejo al lugar, taladraron un hoyo y
enseñaron lo que había debajo. Aún así,
el Consejo presionó y finalmente el sitio
fue vendido en 1952 por un dólar.

La escuela se construyó. Con el tiempo,
el Consejo pareció olvidar la naturaleza
de los químicos que contenía la propiedad
y vendió parte de ella a un desarrollador.
La ciudad construyó un drenaje y el estado
una carretera, dañando la capa de barro
y haciendo camas de piedra fina que
permitieron la filtración de líquidos. Hacia
1978, los químicos empezaron a colarse
en sótanos y jardines privados.

La contaminación se convirtió en un
evento político significativo. Había
quienes decían que había desperdicios
tóxicos por todo el país. El Congreso
respondió con el Súper Fondo, que
establecía un impuesto a las industrias
químicas y energéticas. También permitió

a la Agencia de Protección Ambiental
perfilar unos estándares de limpieza cuyo
resultado fue la existencia de “campos
marrones” donde ninguna empresa quiere
construir hoy nada.

Pocos se dan cuenta de que la filtración
fue causada por el Consejo al no atender
las advertencias de Hooker. La industria
química fue denostada injustamente. Esta
historia se conoce sólo porque la investigó
Zuesse (1981). Fue transmitida por
Nightline de ABC, y nunca se le refutó.
Pero la impresión pública de que Hooker
fue responsable jamás se borró. 

Otro ejemplo de desinformación: la lluvia
ácida. Esta es lluvia que adquiere acidez
(más iones de hidrógeno de lo normal)
por causas humanas, usualmente plantas
de generación eléctrica y automóviles,
pues introducen óxidos nitrógenos y
dióxido sulfúrico en el ambiente.
En los setenta, la lluvia ácida parecía
estar causando lagos “muertos” en las
montañas de Adirondack. Muchos
anticipaban una epidemia de deterioro
ambiental debido a la acidificación de
lagos y destrucción de bosques; se
esperaba que el número de lagos muertos
se duplicara en los siguientes diez años.
Público en general y científicos veían a
las plantas de generación eléctrica como
los principales culpables. La respuesta
del congreso estadounidense fue un
proyecto de diez años y $500 millones,
el Programa Nacional para el Monitoreo
de la Precipitación Ácida (NAPAP por
sus siglas en inglés).

Diez años más tarde, el programa emitió
los resultados de su investigación. El
estudio mostró que la lluvia ácida pudo
haber contribuido a la acidez de algunos
pequeños lagos en los Adirondacks y que
posiblemente contribuyó a la pérdida en
el noreste de algunos árboles Red Spruce,
característicos de altitudes altas (aunque
también estuvieron sujetos a otras
amenazas). No hubo, sin embargo,
epidemia de lluvia ácida. El programa
estableció que sus estudios “llevaban a

una conclusión distinta a la anticipada
originalmente. En lugar de que numerosos
lagos y ríos de Estados Unidos mostraran
niveles de acidez altos, el agua superficial
ácida se concentraba en áreas específicas".
(NAPAP, 1990).

El estudio mostró que Florida, no Nueva
York, tenía el porcentaje más alto de lagos
y ríos ácidos, y que la mayoría lo eran
“debido a procesos naturales”. Aún en los
Adirondacks, el informe decía que “ácidos
orgánicos naturales… pueden contribuir
fuertemente a la acidez de un lago”
(NAPAP, 1990). En cuanto a bosques y
cultivos, se reportaba que “experimentos
controlados han demostrado que niveles
normales de sulfuro y nitrógeno en el
ambiente no causan efectos directos
negativos. Algunas áreas podrían haberse
beneficiado del enriquecimiento en
nutrientes por depósitos de nitrógeno y
sulfuro” (NAPAP, 1990).

Esto debería haberse difundido, pero la
mayoría de medios de comunicación lo
minimizó al punto que el programa 60
Minutos de CBS tomó nota. Los resultados
“son muy distintos de lo que la mayoría
de personas ha llegado a creer sobre la
lluvia ácida”, dijo un reportero (CBS
Broadcasting Inc., 1990). Pero los
ambientalistas siguieron cabildeando para
disminuir la lluvia ácida a través de
reducciones en la emisión de sulfuro
dióxido. El Congreso, ignorando a la
NAPAP, requirió estos controles a las
plantas generadoras en 1990, aunque
introdujo unos mecanismos que redujeron
el costo de la regulación.

A nivel popular, la lluvia ácida todavía
es vista como una plaga ambiental. Un
libro de texto publicado en 2001 le dedicó
diez páginas al tema, pero sólo una oración
a los hallazgos de la NAPAP: “Sus
descubrimientos mostraron que, aunque
constituye un problema en algunas áreas,
no ha alcanzado proporciones de crisis,
por lo menos hasta ahora”. (Chiras,
2001). Algunas frases del mismo libro,
incluso, contradicen a NAPAP.
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Por supuesto, el que algunas acusaciones
contra la industria sean falsas no significa
que ésta siempre esté en lo correcto. Pero
los temas son más complejos de lo que
la gente piensa. Un oficial de la Oficina
de Administración y Presupuesto citó
vínculos que resultaron falsos: “cables de
electricidad con leucemia infantil,
implantes de silicón del pecho con
desórdenes del sistema inmunológico,
teléfonos celulares con cáncer del cerebro,
y problemas del sistema endocrino debido
a múltiples exposiciones de bajo impacto
a químicos industriales” (Graham, 2003).
Aún cuando han sido desacreditados, un
gran segmento del público todavía los
cree y culpa a los productores industriales.

La realidad y los sueños

Otra razón por la que sufre la imagen de
las empresas en términos ambientales es
que muchos tienen expectativas poco
realistas de lo que las compañías pueden
hacer, como Allen Hershkowitz,
científico asociado al Concejo para la
Defensa de los Recursos Naturales. Ha
dedicado la mayor parte de su vida adulta
a presionar al gobierno para endurecer
sus políticas hacia las empresas. Su
particular preocupación es el reciclaje.

Frustrado por el fracaso de la industria
de papel de incrementar su reciclaje a los
niveles que él deseaba, decidió construir
su propia fábrica de papel de “clase
mundial”, de $500 millones, en el sur del
Bronx, Nueva York. La fábrica se apegaría
a estrictos estándares ambientales, más
de los requeridos por la ley. Utilizaría
aguas residuales y proveería a la población
con fuentes de trabajo.

Hershkowitz trabajó en su proyecto por
casi ocho años. Una fábrica de papel sueca
operaría la planta; conseguiría conceptos
de diseño de Maya Lin, creador del
monumento memorial de Vietnam; un
grupo de la comunidad del sur del Bronx
sería el dueño. Fue aclamado por Bill
Clinton, obtuvo subsidios y lo entrevistó
el New Yorker. Pero… fracasó. A última

hora, el financiamiento no se materializó.
Esto no sorprendió a ningún ejecutivo
experimentado: el proyecto era demasiado
ambicioso, la propiedad inestable, la
fuente de materiales para reciclar incierta,
y el mercado ciertamente competitivo.
Pero Hershkowitz sí estaba perplejo. En
su libro Ecología en el Bronx evidencia
su falta de comprensión de que el éxito
empresarial sólo se gana con mucho
esfuerzo y realismo.

La idea de que es fácil alcanzar la
perfección ambiental constituye una de
las razones por las que se acusa a la
industria de crímenes contra el ambiente.

Con sus posturas recalcitrantes, a menudo activistas ambientales evidencian
su falta de comprensión de que el éxito empresarial y el cuidado de la
naturaleza no son antagónicos sino complementarios.
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¿Masacre de árboles en Tennessee?

Como los problemas ambientales son
“técnicamente complejos y altamente
emotivos”, tienden a convertirse en
“ingredientes para el error y la disputa”
(Baden, Noonan, 1996). La historia de
la masacre de árboles en Tennessee citada
al inicio de este texto lo ilustra. En ese
artículo Alex Shoumatoff escribe que la
industria papelera parece estar
“comprometida con la destrucción de lo
que queda del rico bosque sobre la
planicie Cumberland”. Las áreas de tala
son “páramos destrozados”. Describe un
“área vasta, mutilada, que los activistas
han apodado el Triángulo de la
Destrucción, pero es tan sólo una de
muchas”. Donde no hay tala, hay “pino
gris muerto” infestado de bichos que han
“degustado un banquete” pues mucha de
la tierra ha sido convertida en plantaciones
de pinos (Shoumatoff, 2004).

¿Realmente están tan mal las cosas?
Quizá. Pero el autor concede que
alrededor del 85% de la planicie “aún
está cubierta por el bosque original…
denso y lleno de vida” (ídem). 
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No obstante, sus críticas parecen
justificarse en algunas instancias.
Al sobrevolar el área, observó lodo
deslizándose hacia un río, cuyas orillas
no tenían capa de vegetación. Al conducir
por caminos rurales, vio lugares donde
las “máquinas acaban de meterse justo
dentro del agua, destruyendo las orillas
y el fondo del río” (ídem). Concedido:
este tipo de impacto podría resultar en
un genuino daño que rebasase los linderos
de propiedad de la compañía papelera.

Pero… la tala en Cumberland no puede
caracterizarse como un “holocausto”, uno
de los términos utilizados para describirla.
La tala selectiva es utilizada ampliamente
en la silvicultura, tanto por la industria
privada como por el gobierno.

Forestal, están infestados por insectos.
Claro que se puede mejorar el manejo
ambiental de los bosques sureños,
especia lmente  en  áreas  como
Cumberland, donde, como afirma una
fuente de Shoumatoff, el nivel educativo
y la preocupación por el ambiente son
bajos. Grupos ambientales, locales y
nacionales, están presionando por elevar
los estándares de silvicultura. No cabe
duda de que la indignación ante las talas
de corto plazo —la mayoría de las cuales
sólo pueden verse desde el aire— ilustra
muy bien la emotividad que rodea los
temas ambientales.

Conclusión

Definitivamente, ningún artículo o libro
puede evaluar la calidad del cuidado
ambiental de todas las industrias. En este
texto se ha intentado poner en perspectiva
algunos reclamos y rumores con base
en información que puede ser verificada.
Se ha señalado que la calidad del
ambiente en Estados Unidos ha
mejorado, que prevalece la mala prensa
sobre la actuación de las empresas en
relación con el ambiente, y que las
nociones idealistas provocan mayores
malentendidos. La “masacre” de los
árboles en Tennessee demuestra la
dificultad que afrontan las compañías
para contar su versión de la historia.

Aunque en los países desarrollados la calidad del ambiente ha mejorado
demostrablemente, prevalece la mala prensa sobre la actuación de las
empresas en lo que respecta a la conservación de los recursos naturales.
 

Jane S. Shaw es Senior Fellow del Property
and Environment Research Center PERC,
organización cuyo programa de educación
ambiental ayudó a desarrollar. Fue presidenta
de la Association of Private Enterprise Education.
Coautora, con Michael Sanera, de Facts, not
Fear: A Parents´Guide to Teaching Children about
the Environment. Edita la publicación Business
Week. Es consejera editorial de Econ Journal
Watch y miembro del consejo editorial del Institute
of Economic Affairs de Londres.
Para consultar los detalles de la bibliografía que
la autora utilizó en este artículo (publicado
originalmente en inglés en Business Economics
en enero de 2005) refiérase a esta dirección:
www.cadep.ufm.edu.gt/naturalezahumana/Lect
uras/JS%20Business%20and%20the%20Envir
onment.pdf. 

Se reforesta con pinos de rápido
crecimiento, así que los espacios talados
no constituyen un paisaje feo por mucho
tiempo. Shoumatoff tampoco menciona
que una de las razones por las que las
plantaciones privadas proliferan en el sur
de Estados Unidos es que las tierras
boscosas federales ya no son fuente de
productos forestales. El clima sureño es
apto para el crecimiento de pinos, además
de que los retornos sobre las plantaciones
comerciales han aumentado desde que
el gobierno federal disminuyó su
producción de madera. Esa reducción se
debió a la presión de los ambientalistas:
el gobierno convirtió la mayoría de los
192 millones de acres de bosques
nacionales en tierra protegida contra el
uso comercial. Los bosques federales
representan el 27% del territorio boscoso
del país pero suministran únicamente el
5% de la madera (Sedjo, 2001).

Además, Shoumatoff no consigna que,
en las tierras de la planicie Cumberland
dedicadas a la silvicultura, millones de
acres, tanto privados como del Servicio
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La protección del medio ambiente es un
tema de gran importancia en Costa Rica.
La diversidad biológica del país ha sido
aprovechada de manera estratégica, vía
ecoturismo e investigación ecológica.

Sin embargo, actualmente hay muchos
preocupados por la posibilidad de que
un aumento del intercambio generado
por el Tratado de Libre Comercio con
Estados Unidos dañe el ambiente tico.
Temen que se promueva la “exportación
de productos degradantes” de Norte a
Sur, mientras el país entregue a cambio
únicamente materias primas y productos
agrícolas. Pero nada podría estar más
alejado de la realidad. Y es que existe
una fuerte correlación entre el promedio
de riqueza de una sociedad y lo bien que
protege su medio ambiente.

Uno puede constatar este fenómeno al
observar cualquier ciudad en cualquier
país, o al analizar el planeta como un
todo. Cuando un pueblo es pobre, su
infraestructura también lo es. Cuando
los países cuentan con escasos recursos,
la calidad de vida en general se deteriora.
La gente en África, por ejemplo, muere
décadas antes de lo que debería debido
a que no puede acceder a combustibles
limpios para cocinar. El humo en sus
viviendas —producto de los fogones—
es tan tóxico como el que generan en un
día los cigarrillos de varios paquetes.

Cómo el TLC beneficiará el ambiente

Por un lado, ayudará a promover la
agricultura de Costa Rica. Esto generará
mayores ganancias para los productores,
lo que les permitirá invertir en tecnologías
más eficientes. Habrá entonces menores
incentivos para cultivar en tierras
marginales, que regresarán entonces a la
vegetación natural. Esto no es una
fantasía ni una elucubración sin evidencia

empírica e histórica. Ocurrió en Estados
Unidos que, conforme la agricultura se
volvió competitiva y se transformó en un
negocio de alta tecnología, se dejó de
cultivar en terrenos de baja productividad.
Este no es un dato muy conocido alrededor
del mundo, pero sucede que el país del
norte cuenta actualmente con más bosques
que hace cien años. Y allí, igual que en el
país del istmo que nos ocupa, los bosques
(y especialmente los limítrofes entre la
selva y las fincas) son muy ricos en
diversidad biológica.

No hay razón, entonces, para pensar que
no pueda suceder lo mismo en Costa Rica.
Al dirigir las ganancias de un mayor
comercio a más tecnología agrícola, los
terrenos marginales serán reintegrados a
su estado natural, incrementando la
diversidad y el ecoturismo. Existe además
un incentivo adicional: el ecoturismo ha
causado que en los últimos 10 años las
zonas forestales privadas pasen de 10 mil
a 500 mil hectáreas, lo que representa un
10% del territorio tico. Es solo cuestión
de tiempo —y de TLC— para que más
tierras vuelvan a su estado natural
conforme la agricultura demande menos
terrenos y el ecoturismo reclame más.

¿Qué se puede perder en este escenario?
Nada. Pero, por el contrario, si no se
aprueba el TLC, Costa Rica continuará
con una agricultura de baja tecnología que
demandará más y más tierras, cada vez
menos productivas. Es un círculo vicioso
que sólo podrá ser roto al generarse más
riqueza a través del libre comercio.

La rana dorada de Monteverde

Cuando desapareció, la gente culpó al
cambio climático y al calentamiento global
por elevar la base del bosque nuboso. Pero
los cambios observados en la temperatura
conforme uno ascendía por la montaña no

estaban lo suficientemente distribuidos
como para estar relacionados al
calentamiento planetario. Luego se
descubrió que la verdadera razón de los
cambios fue la expansión de la
agricultura y la deforestación de tierras
cercanas. Esto trastornó los flujos de
viento, lo cual alteró la capa nubosa.

La expansión agrícola se dio en terrenos
marginales. Pero con el TLC es muy
probable que lo opuesto ocurra puesto
que la agricultura tendrá que adaptarse
a presiones competitivas internacionales.
Todos ganarán: los estadounidenses
harán ecoturismo al tiempo que el medio
ambiente tico se diversificará.

¿Legislación más “flexible”?

Esta es otra preocupación infundada.
Basta con observar lo que sucedió a raíz
de la puesta en vigencia del TLC
norteamericano. A medida que el norte
de México se benefició económicamente
con el acuerdo comercial, la gente, las
ciudades y los estados se enriquecieron
lo suficiente como para sufragar (y
demandar) aire y agua más limpios.

Sabido es que un aumento en la riqueza
genera una mayor protección ambiental
puesto que la sociedad adquiere más
recursos para proteger sus bellezas
naturales. Quien se preocupe por el futuro
de las riquezas ecológicas de Costa Rica,
escuchará de seguro a quien le explique
por qué el libre comercio es su mejor
amigo.

Patrick J. Michaels es profesor de Ciencias
Ambientales en la Universidad de Virginia y
académico en el Cato Institute, Washington, D.C.
Juan Carlos Hidalgo, costarricense, es
director para América Latina de la International
Policy Network.



APUNTES DE ECONOMIA Y POLITICA

8

Este es un resumen ejecutivo del libro Water for Sale: How business and the market can resolve the world´s water crisis.
El original, en sueco, fue traducido al inglés por Roger Tanner y publicado por el Cato Institute de Washington, D.C.
en 2005. Actualmente se encuentra en preparación la versión en español, en el mismo instituto. 
El libro expone los principales argumentos de su autor, Fredrik Segerfeldt, hilados en una secuencia lógica: tras resaltar
la importancia que reviste el tema del agua para los habitantes del mundo entero, ofrece una serie de estadísticas
alarmantes sobre los millones de personas sin acceso al recurso, y los problemas y enfermedades que ello provoca. Es
entonces cuando plantea su hipótesis: la crisis mundial actual es producto de malas políticas públicas, no de escasez
del vital líquido. El resto del libro sugiere una solución por partida doble: el establecimiento de derechos particulares y
mercados de agua, y la exploración de vivencias y cuestiones inherentes a procesos de privatización.

AGUA A LA VENTA: CÓMO LAS EMPRESAS Y EL MERCADO
PUEDEN RESOLVER LA CRISIS ACUÍFERA MUNDIAL

Fredrik Segerfeldt

Aqua Vitae

El agua es un recurso vital:

• Entre 60 y 70% de nuestros cuerpos
son agua.
• Debemos consumir entre 3 y 4 litros
diarios.
• Mil millones de personas no tienen
acceso a agua limpia y segura.
• 2.4 mil millones de personas no tienen
acceso a servicios de desagües efectivos.
• En un momento dado, cerca de la
mitad de la población urbana de África,
Asia y América Latina sufren por una o
más de las enfermedades asociadas con
un mal suministro de aguas o deficientes
provisiones sanitarias.
• 12 millones de personas mueren por
falta de agua anualmente.

La falta de acceso al agua mantiene a los
pobres, pobres. En gran medida, quienes
no tienen acceso al agua limpia y quienes
viven en extrema pobreza son los mismos:

• El agua es necesaria para aumentar la
producción agraria.
• El agua es necesaria para evitar
problemas de salud; las personas pobres
tienen dificultad en acceder a servicios
de salud si enferman.
• Las personas pobres pasan muchas
horas diarias (hasta seis) acarreando agua,
a un alto costo de oportunidad.

Carestía de buenas políticas públicas,
no de agua

La falta de acceso al agua no quiere decir
que hace falta agua, como tal. Claro que
el agua es un recurso finito, pero en
principio la oferta de agua es suficiente
para satisfacer todos los propósitos
humanos. Descontando el agua salada
del océano y la de los polos, congelada,
contamos con 13,500 kilómetros
cuadrados —2,300,000 litros— per
cápita. El agua es un recurso renovable.

Existe una conexión innegable entre los
países que carecen de desarrollo y los
países en los cuales la población no tiene
acceso suficiente al agua. En el Consejo
Mundial del Agua, las Naciones Unidas
y otros organismos, una opinión muy
generalizada es que la crisis que se vive
es una de gobernanza, de mal uso del
recurso, aunque es curioso que no todos
están de acuerdo sobre cuáles son los
problemas políticos concretos.

En realidad, mucha de la escasez de agua
limpia y segura y de servicios sanitarios
en el Tercer Mundo puede atribuirse a
una sub-inversión en infraestructura o a
falta de mantenimiento de la misma. El
97% de toda la distribución del agua en
países pobres es administrada por
proveedores gubernamentales. El agua
potable no llega o si lo hace es por ratos;

es de mala calidad; no se puede medir el
consumo, ya sea porque no hay contadores
o porque los que hay son deficientes y
por tanto se cobran precios irreales por el
suministro de la misma; la tubería gotea…
y más.

El control gubernamental sobre el agua
ha traído consecuencias negativas:

• Se tiende a invertir en grandes obras
de infraestructura, como gigantescas
represas, que crean oportunidades de
corrupción y no traen muchos beneficios
a los usuarios.
• La inversión pública en infraestructura
del agua ha provocado serios daños al
medio ambiente (la Unión Soviética de
los años cincuenta, por ejemplo).
• Las burocracias encargadas de
administrar los servicios de agua han sido
débiles, incompetentes y sujetas a
estructuras de incentivos perversos. Debe
tenerse presente que las burocracias
dependen de asignaciones presupuestarias
—decisiones políticas—. No sobreviven
con base en aumentar su número de
clientes y mantenerlos satisfechos.
• Las políticas están excesivamente
centralizadas para retener el control del
agua en unas pocas manos, y los
tomadores de decisiones están alejados
de la realidad. Además, se politizan las
decisiones en torno a la administración
del recurso.
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Saberse dueño de un recurso necesariamente tiene un efecto positivo
sobre el uso y la conservación del mismo. El agua no es la excepción. La
definición clara de los derechos de propiedad sobre el líquido maximiza
el número de quienes tienen acceso a él.

Octubre  •  Diciembre  2006

Derechos de agua, la solución

Un gran problema con las leyes y
regulaciones que gobiernan el agua
alrededor del mundo es la falta de
derechos de propiedad —especialmente
la ausencia del derecho a poseer el
recurso—, así como la carencia de títulos
de propiedad sobre la tierra en
asentamientos informales en los países
en vías de desarrollo.

Cuando planteó la tragedia de lo comunal,
Garrett Hardin demostró que nadie
asume responsabilidad por lo común; no
hay dueño de lo comunal. El incentivo
consiste en sobre-explotar el recurso en
el presente aunque ello implique agotarlo
de cara al futuro, puesto que lo que no es
extraído hoy por alguien, lo será por los
demás, mañana.

Pero si se asignan derechos sobre el agua,
éstos se podrían intercambiar y ello
aumentaría el acceso al líquido en dos
formas: la cantidad de agua disponible
crecería porque los dueños evitarían el
desperdicio para producir y repartir lo
más posible, al tiempo que el precio del
recurso decrecería puesto que habría una
descentralización de la administración
del mismo. De hecho, el intercambio
espontáneo de agua se produce aun
cuando la ley no lo permite, como ocurre
por ejemplo en México, Pakistán y
Sudáfrica.

Los derechos de propiedad sobre el agua
tienen un efecto positivo sobre su uso y
conservación. La posibilidad de
intercambiar derechos ayuda a alcanzar
el máximo uso del recurso. Maximiza el
número de personas que tienen acceso al
agua limpia y segura. El intercambio de
derechos, además, puede también
minimizar los conflictos en torno al
líquido.

Los mercados y los conflictos

Los conflictos en torno al agua han
plagado la historia de la humanidad: se

han documentado 507 conflictos
interestatales alrededor del mundo en los
últimos cincuenta años, incluyendo 21
casos serios. También se dan conflictos
entre municipalidades y distintos grupos
y actores económicos.  Si los derechos
sobre el agua no están claramente
establecidos, el conflicto parece
inevitable.

Un ejemplo: en Warangal, India, los
campesinos se roban el agua del canal
que distribuye agua a la ciudad porque
la asignación que les hace el gobierno es
insuficiente y no existen mercados en los
cuales puedan adquirirla. No les queda
alternativa y las autoridades intentan
castigar su comportamiento: el conflicto
surge entonces. Por el contrario, en otras
partes del país han florecido mercados
de agua y así los usuarios pueden acceder
a ella legalmente.

El precio del agua

¿Cuánto puede llegar a costar el agua?
Este es el tema más candente en la
discusión. Es común oír frases como: “El
agua es un derecho humano básico, no
un bien a ser comprado, vendido o
intercambiado”, “La gente no toma
dinero, sino agua” o “Cero lucro con el
agua”. Por años se ha considerado al
agua como un bien gratuito o libre, un
bien por el cual no tendríamos que pagar.
Se juzga que se debe abastecer a todos
del líquido con base en su necesidad.

No obstante, hoy se reconoce al agua
como un bien económico o escaso. A
principios de los noventa, una conferencia
mundial sobre el agua en Dublín
estableció que el agua tiene no sólo un
valor social (como derecho humano),
sino también un valor económico. 
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El agua más cara es la que no se tiene. Esto lo saben muy bien quienes
pagan altos precios por el agua que compran a surtidores en camiones,
en vista de que sus viviendas no están conectadas a una red de distribución
acuífera. Hay que considerar, además, el costo de oportunidad que implica
acarrear baldes diariamente.

Los participantes en ese evento
establecieron que la crisis acuífera surgió
porque los gobiernos obviaron la
dimensión económica del líquido.

En las áreas pobres del mundo, el
problema real es que el precio del agua
es demasiado bajo debido a los subsidios,
y por lo tanto el incentivo para el usuario
es que la desperdicie. No se cuenta con
fondos para hacer inversiones o
reparaciones al sistema de distribución
de agua potable. Los precios suelen fijarse
políticamente, sin tener en cuenta el
verdadero beneficio de los usuarios. Y a
la larga, no hay agua más cara que la que
no se tiene. Son los pobres más pobres
quienes pagan los precios más altos por
el agua que compran a surtidores en
camiones privados.  Por ejemplo, en Port-
au-Prince, Haití, las personas conectadas
a servicios de agua potable pagan un
dólar por metro cúbico mientras que
quienes no tienen acceso a la red pagan,
por la misma cantidad, ¡diez dólares!
Hay que agregar a ello el costo en que
incurren para acarrear agua a diario.

No sabemos si al liberalizar los mercados
los pobres tendrían que pagar más o
menos, pero hay indicios claros de que
estarían mejor de lo que están ahora si
el precio del agua reflejara su valor real
en un momento dado.

Las posibilidades de la privatización

Para mejorar la distribución nacional del
agua, muchos gobiernos de países
subdesarrollados han buscado la ayuda
de empresas privadas. Este tipo de
medidas se popularizó en los noventa
pero en la actualidad solo 3% de la gente

pobre en el Tercer Mundo recibe su agua
de surtidores privados. La oposición a la
privatización es fuerte. Sin embargo, la
experiencia de Camboya, Guinea, Gabón
y Casablanca revela que se pueden
obtener buenos resultados de la
participación privada en la provisión del
agua, debido a que las empresas tienen
mayor acceso a capital de inversión, son
más eficientes y competentes, acceden a
mejoras tecnológicas y tienen incentivos
adecuados debido a la motivación que
representan las ganancias.

Los riesgos de la privatización

El rol del sector privado en la posesión,
manejo y distribución del agua es un tema
altamente sensitivo. ¿Por qué? Otros
sectores, como la energía eléctrica, las
telecomunicaciones y los servicios
postales han sido abiertos de diversas
formas a la competencia o se han
privatizado alrededor del mundo, con
resultados altamente positivos en términos
de calidad, productividad y ganancias.
Pero el agua se estima diferente puesto
que se la ve, literalmente, como un tema
de vida o muerte. Las críticas son:

• “Los precios subirán y los pobres no
podrán pagar por el agua que necesitan”
(ya esto se discutió con anterioridad).
• “La privatización significa el
reemplazo del monopolio público por un
monopolio privado. Si el agua es un
monopolio natural, estamos mejor con
un monopolio privado que con uno
público. Además, en el contrato para una
concesión se le pueden establecer al
oferente condiciones de precio, calidad
y cobertura”.

Respecto al segundo punto, hay que decir
que los verdaderos problemas de la
privatización se dan cuando los gobiernos
firman un contrato deficiente, cuando se
retiene el control político sobre el recurso
o cuando se producen otros problemas
similares en torno a la concesión o
privatización. Eso fue lo que ocurrió con
el caso de Cochabamba en Bolivia, donde
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Aguas de Tunari, subsidiaria de una
empresa estadounidense, obtuvo un
contrato de 40 años para la distribución
de agua. El precio anterior había sido tan
bajo debido a los subsidios, que cuando
Aguas de Tunari fijó precios congruentes
con sus costos, hubo protestas y hasta
muertos. En abril de 2000 se revocó el
contrato y el agua, hoy, de nuevo es
administrada por el sector público.

Se dijo, en relación con este caso, que un
aumento de 43% en el precio obligó a las
personas a gastar hasta un cuarto de sus
ingresos en agua, pero eso no es cierto.
Antes de la privatización, el agua era
racionada y el consumo era menor. La
empresa reparó la tubería para evitar fugas
y no interrumpió el servicio, con lo cual
el consumo y las cuentas aumentaron.
Anteriormente, mientras el gobierno
administró el sistema, la cobertura cayó
de 70 a 60% de la población entre 1989
y 1999; menos de 4% de los hogares en
algunos suburbios tenían acceso al agua.
  
En la oposición a la operación de Aguas
de Tunari había sectores cuyos intereses
fueron afectados por la privatización. El
caso de Cochabamba es más complicado
de lo que se ha dicho y no debe ser el que
se utilice para juzgar todos los procesos
de privatización.

Es verdad que algunos procesos de
privatización han tenido poco éxito, pero
no se puede rechazar la privatización per
se porque es un ejercicio de mala fe
rechazar la evidencia: a través de este
mecanismo muchas personas, hoy, gozan
de acceso al agua. La participación privada
puede variar desde una participación leve
en la distribución del recurso —mediante
un contrato para la provisión del
servicio— hasta la venta del mismo o el
lanzamiento de inversiones privadas en
agua e infraestructura.

¿Qué modelo se ha de preferir?

Si se considera el agua como una materia
prima, un mercado completamente libre

con derechos transferibles resultará en
un mayor acceso a la misma, precios
más bajos y un uso encauzado hacia los
destinos más provechosos para la
sociedad.

En cualquier proceso de privatización se
debe:

• evitar excesivas regulaciones; 
• asegurar un traspaso transparente;
• asegurar la neutralidad, para inspirar
confianza;
• establecer procedimientos y términos
contractuales sencillos y claros;
• despolitizar completamente el pro-
ceso;
• establecer un ente regulador total-
mente nuevo;
• dar cabida a la creatividad empresa-
rial y la competencia, evitando la sobre
regulación del nuevo mercado;
• evitar aumentos demasiado drásticos
al precio del agua, y
• tomar en cuenta las condiciones
locales.

Frederik Segerfeldt es un estratega de la
comunicación y consejero de la Confederation of
Swedish Enterprise. Antes trabajó como consejero
en Europa Occidental y del Este para la Unión de
Confederaciones Industriales y de Empleadores,
una organización de negocios basada en Bruselas.
También fue consejero para asuntos internacionales
de la Confederación Sueca de Empleadores. Ha
publicado ampliamente en varios medios de
comunicación suecos y de otras partes del mundo,
incluyendo el Financial Times, el Wall Street
Journal Europe, el European Voice, Le Monde y
TechCentralStation.

Los pobres necesitan agua, no ideología

A pesar de sus limitaciones y de las
complicaciones que se han suscitado, las
privatizaciones prudentes han traído
beneficios, especialmente a los más
pobres. Quienes hoy no tienen agua no
necesitan dogmas y manifestaciones
callejeras: simplemente requieren agua.
Las soluciones están a la vista, y es
absolutamente reprensible que se las
descarte por motivos ideológicos.

Octubre  •  Diciembre  2006

Detalle de una central hidroeléctrica. La energía hidráulica no genera contaminación.
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¿DESTRUCTORES, NOSOTROS? ¿O CREADORES?
Carroll Ríos de Rodríguez

En esta serie de artículos se abordan varios tópicos vertebrados en torno a la cuestión de si la naturaleza humana es
destructora o creadora del entorno ambiental. De hecho, ese fue el título de un seminario especializado que se llevó a
cabo en noviembre. En La maldición de los recursos, la autora se refiere a las ideas que explora un trabajo de Richard
Stroup, profesor de economía de la Universidad de Montana e Investigador Asociado al Property and Environment
Research Center (PERC). En Naturaleza humana, ¿destructora o creadora?, alude a las ideas de Julian Morris, catedrático
de la Universidad de Buckingham en Inglaterra, fundador y director del International Policy Network, sobre la historia
del movimiento ambiental. ¿Estamos condenados a destruir el ambiente? explora la relación entorno-personas, mientras
Eco-terrorismo se refiere a las amenazas o acciones violentas que se emprenden en aras de la causa ambiental.

La maldición de los recursos

Me parece sumamente interesante el
trabajo del doctor Richard Stroup,
participante del seminario La naturaleza
humana:¿destructora o creadora?

¡Guatemala es un país rico en recursos
naturales! Lo solemos exclamar con
orgullo y esperanza. La frase implica que
asociamos la riqueza natural con la
prosperidad. Tradicionalmente se ha
concluido que los recursos naturales como
el gas, el petróleo y otros podían ser
transformados y así traer el progreso a la
nación. En contraposición, se asume que
los países carentes en recursos naturales
tendrán mayor dificultad en salir adelante.
Esta forma de pensar no cuadra con la
realidad observada, ya que existen países
donde la abundancia de recursos naturales
parece ser una maldición que condena a
sus habitantes a la pobreza.

La investigación empírica de Stroup
indica que la maldición no recae sobre
todos los países ricos en recursos naturales,
sólo algunos, y está relacionada con la
calidad de las instituciones políticas.
Cuando los recursos se explotan en
sociedades con sólidos derechos de
propiedad y Estado de Derecho, sí llegan
los beneficios a los ciudadanos. Los
gobiernos autoritarios, sin embargo, suelen
impedir la apertura de los mercados,
irrespetan los derechos de propiedad y
frenan el crecimiento, precisamente

porque para permanecer en el poder deben
recurrir a la represión. Y como a raíz de
estas medidas su base tributaria es
reducida y pobre, dichos regímenes
subsisten del control que ejercen sobre
la explotación de recursos naturales.

Azerbaiján es un ejemplo de esta
maldición, según un artículo publicado
por The Economist. Fue brevemente el
mayor productor de petróleo del mundo
hace 100 años, y ahora el presidente Aliev
espera triplicar su producción de petróleo
al año 2010, generando US$140 mil
millones para el erario público en los
próximos 20 años. Su empobrecida
población de 8 millones debiera estar
contenta por estas medidas, pero las
expectativas de que salgan de la pobreza
gracias a esta actividad son bajas.
Transparencia Internacional señala que
Azerbaiján es uno de los países más
corruptos del mundo. Aunque han hecho
esfuerzos por contratar monitoreos
internacionales del lado de los ingresos,
no hay control sobre el gasto público.
Algunos dicen que el gobierno ya está
gastando demasiado dinero, la inflación
ha subido, y la corrupción y la búsqueda
competitiva de rentas parasitarias son
flagelos comunes. Concluye el artículo
que las presiones sobre el gobierno son
tales que lo más probable es que
Azerbaiján termine como Venezuela o
Nigeria: que la bonanza del petróleo haga
daño a las personas que supuestamente
tendría que ayudar.

¿Estamos condenados a destruir el
ambiente?

En el seminario La naturaleza humana:
¿destructora o creadora?, se quería
explorar el tipo de relación que sostiene
la raza humana con la naturaleza, haciendo
un análisis académico y desapasionado
de la noción según la cual estamos
condenados a un rol eminentemente
destructor y que necesitamos ser
protegidos de nosotros mismos y nuestras
malas tendencias. Los conferenciantes de
este evento expusieron convincentemente
una nueva forma de resolver la relación
entorno-persona.

Algunos de ellos usan el término
“ambientalismo de libre mercado” para
referirse al tipo de propuesta innovadora
que surge de sus estudios. Resumiendo,
Richard Stroup afirma que esta corriente
pone énfasis en soluciones de mercado a
problemas ambientales. Los promotores
sostienen que esta estrategia ha tenido
más éxito protegiendo los recursos
naturales que la típica propuesta de
intervención y regulación gubernamental.

Como en cualquier ámbito, para que
funcionen los mercados en este campo
los derechos de propiedad deben estar
claramente definidos. Se deben poder
defender contra potenciales invasores, y
deben ser transferibles por sus dueños a
otras personas de su elección, bajo
términos voluntariamente acordados.
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Juntos, estos tres incentivos resultan en
acuerdos para reducir la contaminación a
niveles socialmente aceptables, ya que
los actores pueden y hacen valer sus
derechos. Además, convierten al dueño
en buen administrador, pues tiene un
interés, en el largo plazo, para asegurar
el mejor uso posible de los recursos a su
disposición.

Explica el doctor Stroup que los
problemas ambientales tienden a surgir
cuando los derechos se definen en forma
imperfecta. Se puede ilustrar esto con el
caso del parque Ravenna, en Seattle. Los
esposos Beck desarrollaron este parque
en forma privada a principios del siglo
veinte, como un centro recreativo para
familias. Lo visitaban miles de personas
diariamente, atraídos por la belleza de sus
pinabetes Douglas.

Preocupadas por la conservación del
parque de cara al futuro, las autoridades
municipales lo expropiaron, en contra de
la voluntad de la familia Beck. Con el
tiempo la ciudad descuidó el parque y ya
para 1972 era un peligroso lugar de
encuentro para drogadictos. ¿Por qué
ocurrió esto? Explica Stroup que los
encargados municipales no ejercían

“dueñez” sobre el parque; no tenían nada
que perder si éste perdía su encanto. En
cambio, los esposos Beck habían
invertido sus propios ahorros en él, tenían
todos los incentivos para mantener el
parque bello, para bien de su familia.

El sueño del ambientalismo de libre
mercado,  dejaron entrever  los
conferenciantes, es la evolución y
definición de derechos de propiedad
inclusive sobre aquellos recursos que hoy
día parece que no se pueden poseer,
logrando así resolver eficientemente el
mayor número de problemas ambientales
que hoy nos inquietan.

Naturaleza humana: ¿destructora o
creadora?

¿Puede la raza humana convivir con la
naturaleza y encontrar formas creativas
para su conservación y protección, o está
condenada a ser un malvado depredador?

Según el doctor Julian Morris, la visión
fatalista de la interacción entre ser
humano y el ambiente es bastante
reciente, aunque ya Platón y los griegos
se preocupaban por el buen cuidado del
entorno en su época.

El fatalismo cobró popularidad en los
setenta, tras las predicciones (erradas) de
tres autores. Rachel Carson exageró los
efectos de los pesticidas, Kenneth
Boulding sugirió un gobierno mundial
centralizado para “rescatar” a la Nave
Tierra del poder destructivo del hombre,
y Paul Ehrich predijo hambrunas  debido
a la sobrepoblación. Surgieron grupos
como Green Peace y Amigos de la Tierra.
Tenían en común el pesimismo sobre la
acción humana, el centrarse en terribles
males futuros y la promoción de una
respuesta gubernamental centralista.
Su presión influyó sobre la estructura
gubernamental y la legislación nacional
e internacional alrededor del mundo.

Después de casi tres décadas en acción,
señala Morris, han fracasado las
propuestas de políticas públicas de
organismos como el programa ambiental
de la ONU y las acciones emprendidas
por agencias públicas nacionales, con
raras excepciones. Los malos resultados
se dan porque algunas veces se sustentan
en la pseudociencia, otras debido a
consecuencias no previstas por los
funcionarios y otras porque predominan
intereses políticos y búsqueda de rentas
por encima de lo socialmente conveniente.

Hay problemas ambientales serios, admite
Morris con preocupación, y necesitamos
despertar de la pesadilla fatalista para
resolverlos eficazmente.

Debemos reconocer sucesos positivos,
como la creación del Arroz Dorado,
desarrollado por Ingo Potrykus, no sólo
más nutritivo sino también más eficiente
en el proceso de siembra y cosecha. Una
postura más sensata sería el retorno a un
ambientalismo como el de Henry David
Thoreau, quien nunca sintió que los retos
ecológicos eran insuperables. Recomienda
Morris que definamos con claridad los
derechos de propiedad, promovamos la
libertad de contratos y analicemos los
méritos reales de los acuerdos ambientales
internacionales, para quedarnos solamente
con aquéllos que nos han beneficiado.

Octubre   •  Diciembre 2006

Pozos petrolíferos en Kuwait, incendiados por las tropas del extinto Sadam Hussein en la guerra
del Golfo en 1991.



Eco-terrorismo

Hace poco mis hijos y yo vimos un
episodio de las nuevas aventuras de
Flipper. Me impresionó que el malo de
la película fuera Loco Verde, quien
dinamitaba una universidad y barcos de
pesca para salvar a la vida marina del
abuso humano. Su conducta era
contrapuesta a la sensata preocupación
ambiental de los protagonistas de la serie.

Luego, los periódicos publicaron
fotografías de activistas que habían
provocado serios daños a una tienda de
pieles en Francia, destrozando mobiliario
y bañando todo de espesa pintura roja.
Este acto de la vida real sólo puede
calificarse de eco-terrorismo, término
que se define como la amenaza o acción
de violencia, así sea sabotaje, vandalismo
u otro perjuicio, que se comete contra las
personas y la propiedad en nombre del
ambientalismo.

Hoy día en Estados Unidos, las
autoridades se preocupan más por el eco-
terrorismo que por violentos grupos
racistas. En tan sólo una década, se estima
que los grupos ambientalistas radicales
han protagonizado alrededor de 1,200
incidentes de robo, vandalismo e
incendios, provocando más de $110
millones en daños.

Los grupos más temidos son el Frente de
Liberación para los Animales (ALF) y
el Frente de Liberación de la Tierra (ELF),
aunque las autoridades suponen que
algunos de los terroristas que invocan a
d ichas  o rgan izac iones  ac túan
aisladamente, sin tener vínculos tangibles
a ellas.

En todo caso, estos grupos tienen dinero,
asociados y a veces el apoyo de los
medios de comunicación. Buscan no sólo
provocar daños a ciertos negocios, sino
también montar todo un espectáculo que
intimide a las autoridades y a la población
en general.
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Carroll Ríos de Rodríguez dirige el Centro
de análisis de las decisiones públicas Cadep,
adscrito al Instituto de Estudios Políticos y
Relaciones Internacionales de la Universidad
Francisco Marroquín. Esta serie de artículos fue
publicada originalmente en distintas fechas de
octubre y noviembre en el diario Siglo Veintiuno
de Guatemala.

El sitio electrónico de la organización
ALF, que podría bien ser del Frente
Sandinista de Liberación Nacional, luce
a figuras vestidas totalmente de negro y
con pasamontañas, cual guerrilleros,
abrazando animales. Su misión, afirman,
es liberar a todos los seres vivientes no
humanos de su condición de propiedad.
Como es una guerra, el fin justifica los
medios.

Estos activistas resienten que se les llame
terroristas, pues, alegan, sólo dañan bienes
materiales, no seres vivos. Sin embargo,
el 6 de mayo del 2002 un eco-terrorista
mató al congresista Pym Foruyn de
Holanda, diciendo que él era “un peligro
cada vez mayor para los grupos
vulnerables de la sociedad”. Este
asesinato, sumado al uso de explosivos
y a la provocación deliberada de
incendios, pone de manifiesto su
naturaleza violenta.

Lamentablemente, hemos visto prácticas
eco-terroristas en Guatemala. Personas
inocentes —científicos, geólogos,
alpinistas, turistas— han sido vapuleadas
y amenazadas de muerte por otros, en
algunos casos campesinos mal
informados, que dicen defender la
naturaleza o recursos naturales. También
hemos visto la destrucción y el irrespeto
a la propiedad privada.

Antes de que pase algo peor, tratemos a
los terroristas como tales, haciendo valer
con fuerza la ley.Activistas en la Inauguración de la Cumbre de la

Tierra, Río de Janeiro, junio de 1992.



El Cadep, el Centro de Estudios
Económico-Sociales CEES y la Cámara
de la Libre Empresa CLE, organizaron
el taller “La modernización del sector
portuario y marítimo”, el 11 de octubre
en la Universidad Francisco Marroquín.

Expertos nacionales y extranjeros
participaron en el evento. El cierre y la
exposición “¿Cómo puede un país
convertirse en una potencia comercial
marítima y portuaria?”, estuvieron a cargo
de Horacio Medécigo, uno de los artífices
en la liberalización del sector ferroviario
y portuario de México durante la
administración de Ernesto Zedillo, en la
que fungió de 1995 a 1998 como
Contralor Interno de Ferrocarriles
Nacionales de México.

María Isabel Fernández expuso la
situación del sector portuario y marítimo
en Guatemala; Carmen Urízar habló de
las líneas programáticas de un proceso
de reforma; Carlos René Alvarado se
refirió al comercio marítimo y la defensa
nacional; Roxana Sóbenes compartió
algunas consideraciones ambientales
sobre inversiones portuarias y marítimas.
Rolando Palomo expuso sobre tratados
internacionales y convenios que regulan
comercio y desarrollo marítimo, en tanto
que Alfonso Campins y Juan Ricardo
Castillo hablaron sobre las certificaciones
de seguridad marítimo-portuaria.
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Juan Francisco Mollinedo se refirió a
la reforma desde el punto de vista del
inversionista, mientras que Roberto
Blum se enfocó en el paradigma de la
regulación como límite al desarrollo.

Los puertos marítimos son una pieza
clave para el crecimiento económico de
Guatemala y su inserción en una
economía globalizada. Es previsible que,
debido a la suscripción de tratados
bilaterales y multilaterales, el comercio
marítimo y los cruceros turísticos
aumenten. Estas dos razones, entre otras,
hacen imprescindible una infraestructura
portuaria ágil y competitiva, además de
procedimientos administrativos ágiles y
transparentes. De ahí la necesidad de un
proceso de reforma que modifique las
instituciones que rigen al sector.

Además de sus implicaciones en el
desarrollo nacional, esta propuesta de
modernización es de interés académico.
Por eso se facilitó el encuentro entre los
actores que aprobarán y ejecutarán el
cambio en el sector en Guatemala, los
grupos productivos involucrados y el
mundo universitario. Esto se logró: 

•   Dar a conocer la situación actual y
las propuestas de reforma del sistema
portuario nacional, con el apoyo de la
Comisión Portuaria Nacional (CPN),
utilizando como herramienta base el
análisis de las decisiones públicas.
•  Traer al país a intelectuales que han
hecho aportes sustanciales al desarrollo
del análisis del sector marítimo y
portuario, para que fuesen ellos mismos
quienes trasladaran sus conocimientos.
•  Complementar sus ponencias con
presentaciones de expertos locales que
conocen la disciplina y detectan su
utilidad para el medio nacional.
•  Ampliar el interés por la subdisciplina
económica del análisis de las decisiones

públicas en el ámbito universitario
guatemalteco y en los centros de
investigación del país.

En años recientes, la ciencia económica,
particularmente a través de los trabajos
de Ronald Coase y Harold Demsetz,
ha evidenciado la importancia que en la
actividad económica portuaria juega la
clara definición de las obligaciones y los
derechos de los respectivos actores, así
como la capacidad instalada para hacer
valer dichos derechos.

El análisis de las decisiones públicas
(Public Choice) es una herramienta útil
para estudiar los resultados reales de
distintas instituciones y leyes. Permite
hacer un diagnóstico desapasionado de
cómo se toman las decisiones en la arena
política y cuáles son los efectos probables
de las mismas. Por ejemplo, una línea de
estudio detalla la dinámica dentro de
estructuras burocráticas públicas, otra se
enfoca en los resultados probables de
distintos mecanismos de toma de
decisión, otra más explora las causas de
la búsqueda de renta y la corrupción.
Todos estos discernimientos pueden
arrojar luz sobre la experiencia vivida en
el sector portuario nacional. A partir del
diagnóstico es posible esbozar propuestas
de solución que rindan resultados
socialmente beneficiosos.

Gustavo Martínez, de la CLE.

La modernización del sector portuario y marítimo abordada en taller

María Isabel Fernández, Roxana Sóbenes y
Carmen Urízar, ponentes.
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El  l 9 de noviembre el Presidente de Estados Unidos y su esposa, George W.
y Laura Bush, en una ceremonia que se llevó a cabo en la Oficina Oval de la
Casa Blanca, entregaron la Medalla Nacional de las Humanidades a varios
destacados académicos estadounidenses. Uno de ellos fue el profesor James
Buchanan ,  ganador del Premio Nobel de Economía en 1986.

Usualmente se cita la publicación en 1962 del libro El cálculo del consenso, de
Gordon Tullock y Buchanan, como el punto de arranque de la teoría del análisis
económico de las decisiones públicas (Public Choice).

Al doctor Buchanan se le atribuye el desarrollo de esta escuela económica, que
atrae el interés de más y más personas cada vez, quienes se reúnen anualmente
en los congresos que se organizan en América y Europa para explorar temas
relativos a esta subdisciplina.

Importante distinción para James Buchanan

James Buchanan, pionero de Public Choice

Los días 2, 3 y 4 de noviembre se llevó
a cabo el seminario La naturaleza
humana, ¿destructora o creadora? en
el sexto nivel del Edificio de la Escuela
de Negocios de la Universidad Francisco
Marroquín.

Entre el público asistente hubo
representantes de organizaciones no
gubernamentales ambientalistas,
funcionarios públicos involucrados en
el tema ambiental, representantes de
empresas y asociaciones empresariales,
y estudiantes y catedráticos de diversas
facultades y universidades.

Las ponencias fueron dictadas por expertos conferenciantes extranjeros y locales:
Andrew Morriss y Julian Morris, ambos abogados y economistas; Juan Carlos
Hidalgo, periodista de temas ambientales y políticos; Richard L. Stroup, promotor
de una corriente de la economía de los recursos en los años 70 que hoy es conocida
como “ambientalismo de libre mercado”; Jane Shaw, experta en temas ambientales
y su difusión; Fred L. Smith, matemático y politólogo; Mary Anastasia O’Grady,
del consejo editorial de The Wall Street Journal; Jorge Antonio García Chiú,
Viceministro de Energía y Minas de Guatemala, e Yvonne Putzeys, arqueóloga.
Todas las conferencias se encuentran disponibles online.

La naturaleza humana, ¿destructora o creadora?

Fred L. Smith y Jane Shaw

Estudiantes y Director del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales de la UFM


